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L a asociación estratégica birregional entre la 
Unión Europea (UE) y la Comunidad de Esta-
dos Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) 

ha ido perdiendo dinamismo de forma progresiva 
desde la última década a causa de múltiples factores. 
Mientras algunos de ellos son cambios sistémicos glo-
bales que afectan a los equilibrios geopolíticos, como 
la emergencia de China y la competencia con Esta-
dos Unidos; otros, o bien se corresponden a situacio-
nes que parecen coyunturales, como la pandemia del  
COVID-19, pero que en realidad no han hecho más 
que acelerar procesos y tendencias previos, como la 
digitalización o la desigualdad, o bien responden a 
dinámicas regionales pero con efectos transregiona-
les, como las crisis de los procesos de integración o la 
polarización política y el populismo que, en grado y 
formas distintos, se han dado en ambas regiones. Ante 
las tensiones crecientes por dinámicas de conflicto que 
están aflorando entre las grandes potencias, la coope-
ración interregional UE-CELAC debe revitalizarse y 
apostar por la generación de alianzas que respondan a 
los retos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sosteni-
ble en ámbitos clave para la gobernanza global y que 
pivoten en torno a las necesidades presentes y futuras 
de la población de ambos lados del Atlántico.

Uno de los principales obstáculos para la mejora de 
dichas relaciones son las asimetrías y desequilibrios 
existentes, por la heterogeneidad de situaciones que 
se dan entre las dos regiones, pero también dentro 
del continente americano, lo cual hace imposible 
un tratamiento uniforme para el conjunto de la re-
gión. Este desequilibrio se ha agravado ante el actual 
contexto de redefinición del orden global, en el cual 
se está redimensionando el rol de los actores inter-

En un contexto de transformación de la naturaleza 
de la globalización, las relaciones entre la UE y la 
CELAC necesitan buscar nuevos caminos para su 
reactivación, teniendo en cuenta no solo las conse-
cuencias de la pandemia, sino también el estable-
cimiento de las bases para un desarrollo que sea 
consistente con la Agenda 2030 e impulse la transi-
ción energética y tecnológica. El interregionalismo 
vigente requiere una reconceptualización y una 
alineación con la agenda global de fortalecimiento 
del multilateralismo y reforma del sistema de las 
Naciones Unidas. 

Además de una movilización de recursos sin pre-
cedentes, se necesitarán herramientas de coopera-
ción diseñadas para impulsar las transformaciones 
estructurales precisas para el cambio de paradigma 
de producción y consumo, que rompa con los pa-
trones de desigualdad y violencia estructural que 
la crisis del COVID-19 ha puesto aún más en evi-
dencia. Esto debe ir acompañado de instrumentos 
regulatorios que favorezcan la creación de regíme-
nes internacionales basados en normas y valores 
compartidos.

La asociación estratégica birregional UE-CELAC 
vigente y en renovación debe convertirse en un 
instrumento para contribuir a la gobernanza regio-
nal y global, desde una convergencia normativa y 
el establecimiento de mecanismos de seguimiento 
con participación social y alineados con los ODS.
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CLAVES PARA REACTIVAR LA 
ASOCIACIÓN UE-CELAC Y ENCAUZAR LA 
GLOBALIZACIÓN DEL FUTURO
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Este estudio está basado en las reflexiones surgidas del encuentro «La UE y la CELAC, transformando la asociación para la globalización del 
futuro», celebrado el 4 de febrero de 2021 en el marco de los «Diálogos de Política Exterior», actividad organizada por CIDOB y subvencionada 
por la Secretaría de Estado de la España Global, Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación.
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nacionales que, como la UE y los países de América 
Latina y el Caribe, buscan un posicionamiento estra-
tégico que les permita el mayor espacio posible de au-
tonomía y, al tiempo, reducir su vulnerabilidad ante 
la creciente interdependencia global. Una respuesta 
a estos retos sería definir asociaciones estratégicas 
de geometría variable y flexible con otros actores. 
En este sentido, el fortalecimiento de la alianza UE- 
CELAC podría ser parte de esa respuesta y contribuir 
a la gobernanza global con posiciones asertivas para 
el establecimiento de las prioridades de la agenda de 
desarrollo sostenible, evitando un repliegue defensi-
vo que solo agravaría las asimetrías de poder.

Cuando se valora el pasado de las relaciones UE-
CELAC, se suelen mencionar los numerosos vínculos 
históricos, económicos y sociales y destacar los va-
lores comunes. Sin embargo, para una cooperación 
exitosa, ello no es suficiente si no se concreta en ob-
jetivos comunes específicos. En un contexto plagado 
de incertidumbre como el actual, es necesario buscar 

nuevos caminos que reactiven esta asociación, que no 
solo hagan frente a los efectos negativos de la pande-
mia, sino que establezcan las bases para un desarrollo 
que sea consistente con los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 e impulsen de-
finitivamente la transición energética hacia una eco-
nomía descarbonizada y una transición tecnológica 
inclusiva.

Los estragos de la crisis sanitaria y económica provo-
cada por la COVID-19 han puesto en centro del table-
ro la necesidad de más y mejor cooperación sanitaria 
y de movilizar recursos para hacer frente a las nece-
sidades del corto plazo. Pero, además, han puesto 
en evidencia que la reconstrucción debe hacerse con 
la vista enfocada hacia el futuro, no a una vuelta al 
pasado, y buscar nuevas respuestas para no repetir 
errores, creando oportunidades que atiendan las ne-
cesidades de las generaciones venideras. Las trans-
formaciones que exige la Agenda de los ODS requeri-
rán la movilización de ingentes recursos financieros, 
tecnológicos y humanos que sean canalizados a tra-
vés de una cooperación internacional que supere los 
obstáculos burocráticos, políticos y financieros que 
se han manifestado durante la pandemia. Teniendo 

en cuenta este momento de transformación de la pro-
pia naturaleza de la globalización –con cambios en la 
composición y flujo de los intercambios–, el regiona-
lismo y el interregionalismo que han caracterizado la 
relación entre la UE y la CELAC requieren una recon-
ceptualización y su alineación con la agenda global, 
ayudando a la consolidación de regímenes interna-
cionales que fortalezcan un multilateralismo basado 
en reglas y valores compartidos.

En este contexto, este estudio analiza las oportunida-
des que se presentan para establecer alianzas estraté-
gicas en torno a algunos grandes retos que deberían 
estar en centro de la asociación UE-CELAC a fin de 
establecer una agenda transformadora que incida en 
objetivos mutuamente convenidos y adaptados a las 
respectivas capacidades. Una agenda basada en unos 
diagnósticos certeros de los retos y las capacidades en 
ambas regiones, con una priorización de los objetivos 
alineándolos con la Agenda 2030 y unos instrumen-
tos adecuados a dichas metas. Esto se debe hacer tra-

bajando con un enfoque multinivel, 
en estrecha colaboración con los or-
ganismos internacionales con compe-
tencias en cada uno de los sectores e 
incluyendo actores locales y una am-
plia participación de agentes de la so-
ciedad civil. Los temas propuestos en 
ningún caso agotan la agenda birre-
gional, pero son imprescindibles para 
impulsar una acción transformadora 
que tenga en la innovación y la inclu-
sión sus ejes orientadores.

Hacia un futuro más verde y sostenible 

La emergencia del cambio climático como reto global 
ya figuraba entre las prioridades urgentes de la agen-
da internacional antes de que estallara la pandemia, 
siendo una parte esencial de la Agenda 2030. Lejos 
de perder vigencia, todos los planes de recuperación 
económica y social incorporan la transición verde 
como motor para la creación de empleo. En el caso 
de la Unión Europea, el Plan de Acción del Pacto Ver-
de pretende impulsar un uso eficiente de los recursos 
mediante el paso a una economía limpia y circular, la 
restauración de la biodiversidad y la reducción de la 
contaminación de acuerdo a los objetivos climáticos 
del Acuerdo de París (2016), a fin de convertirse en 
el primer continente neutro en emisiones de carbo-
no para el año 2050. Con esta finalidad, se han esta-
blecido instrumentos financieros para la inversión y 
un Mecanismo para una Transición Justa (MTJ) para 
las regiones más afectadas. Esta acción interna debe 
complementarse con una estrategia internacional, no 
solo en los foros internacionales, como la próxima 
COP26, a celebrar en noviembre 2021, sino también 
en los programas de cooperación interregional.

El fortalecimiento de la alianza UE-CELAC es 
una vía para ganar autonomía y contribuir a la 
gobernanza global con posiciones asertivas para 
el establecimiento de las prioridades de la agenda 
de desarrollo sostenible, evitando un repliegue 
defensivo.

https://ec.europa.eu/info/strategy/priorities-2019-2024/european-green-deal_es
https://ec.europa.eu/info/strategy/priorities-2019-2024/european-green-deal_es
https://ec.europa.eu/info/strategy/priorities-2019-2024/european-green-deal/actions-being-taken-eu/just-transition-mechanism_es
https://ukcop26.org/
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La región de la CELAC, por su parte, es una de las 
más golpeadas por los efectos del cambio climático, 
especialmente el área de América Central y el Caribe. 
Para enfrentarlo, se necesitan transformaciones pro-
fundas en el paradigma de desarrollo y eso requiere 
de políticas para sectores estratégicos que reduzcan 
emisiones y creen empleo. Esos sectores incluyen las 
energías renovables no convencionales, la economía 
circular y el reciclaje, una gestión urbanística más 
sostenible y la reducción de la contaminación, todo 
lo cual precisa de grandes inversiones. Al respecto, 
la UE ha sido uno de los principales inversionistas 
en la región, pero está siendo desplazada por China, 
que ya la había superado en el plano comercial. Es di-
fícil que la UE pueda competir en términos cuantita-
tivos, pero sí podría hacerlo en términos cualitativos, 
incorporando los objetivos de la Agenda Verde y la 
Agenda Azul en las relaciones con la región de forma 
coherente y alineada con los ODS. Ello implica varios 
desafíos.

En primer lugar, facilitar la transferencia de tecnolo-
gía para superar el patrón extractivista. En el sector 
de la energía, las empresas 
europeas pueden contribuir 
a hacer un cambio en la ma-
triz energética en favor de 
las renovables para tener 
una mayor diversificación 
invirtiendo en plantas de 
energías alternativas. Las 
inversiones también pue-
den contribuir a superar el 
modelo extractivo de explo-
tación de los recursos energéticos y generar nuevas 
capacidades productivas. Por ejemplo, la riqueza en 
litio de la región es una oportunidad para desarrollar 
la industria de baterías que facilite el almacenamien-
to y el uso de las energías no convencionales. Otro 
sector estratégico para la reducción de las emisiones 
es la industria automotriz, que va a necesitar una re-
conversión, tanto en Europa como en América Latina, 
lo que puede hacerse mediante acuerdos de coopera-
ción tecnológica.

 En este mismo plano de transferencia tecnológica, se 
puede fomentar la cooperación científica a través de 
planes como la Iniciativa Conjunta de Investigación e 
Innovación (JIRI, por sus siglas en inglés), establecida 
en 2010 para la cooperación en ciencia y tecnología. 
Ello es fundamental para abordar cuestiones como la 
resiliencia y la lucha contra el cambio climático, en 
cuyo proyecto de Hoja de Ruta estratégica 2021-2023  
propone un enfoque estratégico en temas de salud, 
transición verde y transformación digital, pero tam-
bién en cuestiones como la agricultura sostenible, la 
bioeconomía o la economía  circular, además de los 
retos y oportunidades que ofrece el océano Atlántico, 
incluidos sus mares –como el Caribe–, para una ma-

yor cooperación entre los países que lo rodean me-
diante instrumentos como el Centro Internacional de 
Investigaciones del Atlántico (Centro AIR) o el pro-
yecto Mission Atlantic, financiado por el programa 
Horizonte 2020.

Otro gran desafío en este ámbito es conseguir los re-
cursos para invertir en las infraestructuras necesarias 
para garantizar el acceso a la seguridad energética 
sostenible para toda la población. Alineándose con 
los ODS, el programa Euroclima+ ha sido el principal 
instrumento para apoyar las políticas de protección 
ambiental y de mitigación del cambio climático. Pero, 
además, la UE se ha comprometido con la cooperación 
multilateral con la CELAC y se espera que de cara a la 
COOP26 se anuncien nuevos apoyos para iniciativas 
como el Fondo Verde para el Clima o la Agenda de 
Acción de Adaptación. También se barajan propues-
tas para la reconversión de deuda externa en políticas 
públicas destinadas a la lucha contra el cambio cli-
mático. Al respecto, la UE y la CELAC deberían usar 
los diálogos existentes para concertar posturas en las 
negociaciones multilaterales en cuestiones de interés 

común que movilicen recursos adicionales y se su-
men a los del Banco Europeo de Inversiones (BEI) y 
el Instrumento para Inversiones en América Latina 
(LAIF). La UE podría hacer un análisis del conjun-
to de recursos disponibles para la región en relación 
con la lucha contra el cambio climático y buscar su 
complementación con los fondos disponibles en otros 
organismos internacionales.

Por otro lado, la transición energética también precisa 
mejorar las medidas regulatorias, tanto internas como 
internacionales, que garanticen una mayor transparen-
cia y aseguren el cumplimiento de las metas estableci-
das en el ámbito internacional en favor de la protección 
del medio ambiente. Así, iniciativas como el «Acuerdo 
regional sobre el acceso a la información, la partici-
pación pública y el acceso a la justicia en asuntos am-
bientales en América Latina y el Caribe» (Acuerdo de 
Escazú), que entrará en vigor en abril de 2021, puede 
servir para establecer sinergias con el convenio sobre el 
«Acceso a la información, la participación del público 
y a la justicia en materia de medio ambiente» de la UE 
(Convenio de Aarhus) vigente desde el 30 de octubre 
de 2001, y contribuir a fortalecer un marco normativo 
global en favor de la aplicación del Principio 10 de la 

Es difícil que la UE pueda competir con las inversiones de 
China en América Latina en términos cuantitativos, pero 
sí podría hacerlo en términos cualitativos, incorporando 
los objetivos de la Agenda Verde y la Agenda Azul en las 
relaciones de forma coherente y alineada con los ODS.

https://www.cepal.org/es/publicaciones/45677-la-emergencia-cambio-climatico-america-latina-caribe-seguimos-esperando-la
https://ec.europa.eu/info/strategy/priorities-2019-2024/european-green-deal_es
https://ec.europa.eu/maritimeaffairs/policy/ocean-governance_es
https://www.nuso.org/articulo/america-latina-y-su-oro-blanco/
https://www.nuso.org/articulo/america-latina-y-su-oro-blanco/
https://ec.europa.eu/info/research-and-innovation/strategy/international-cooperation/latin-america-and-caribbean_en
https://ec.europa.eu/info/sites/info/files/research_and_innovation/strategy_on_research_and_innovation/documents/eu-celac_strategic-roadmap-2021-2023_es.pdf
https://www.aircentre.org/
https://www.aircentre.org/projects/mission-atlantic-mapping-and-assessing-present-and-future-status-of-atlantic-marine-ecosystems-under-climate-change-and-exploitation/
http://euroclimaplus.org/que-hacemos/sectores-climaticos
https://ukcop26.org/
https://www.greenclimate.fund/
https://www.eulaif.eu/es/sobre-laif
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/43595/1/S1800429_es.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/43595/1/S1800429_es.pdf
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=LEGISSUM%3Al28056
https://www.cepal.org/es/infografias/principio-10-la-declaracion-rio-medio-ambiente-desarrollo


4 CIDOB notes internacionals 247. MARZO 2021CIDOB notes internacionals 247. MARZO 2021

Declaración de Río sobre Medio Ambiente y Desarro-
llo. Estos acuerdos, al favorecer la transparencia, tam-
bién son importantes para garantizar la protección de 
los defensores de derechos humanos y ambientales que 
sufren persecución en muchos países. 

Otra forma de avanzar en el aspecto regulatorio es la 
inclusión de la dimensión de la sostenibilidad en los 
acuerdos de asociación, como los que se están nego-
ciando con México, Chile y Mercosur. De hecho, las 
cuestiones ambientales se han convertido en el prin-
cipal escollo para la firma del Acuerdo UE-Mercosur 
y es lógico que generen preocupación y sean regula-

das convenientemente. Sin embargo, dicho acuerdo y 
los demás aún pendientes deben ser vistos como una 
oportunidad para reforzar estándares internacionales 
de sostenibilidad y contribuir al cumplimiento de los 
compromisos globales mediante la cooperación inter-
nacional y la convergencia regulatoria acorde con el 
ODS 17. Esto puede hacerse con el establecimiento de 
medidas de seguimiento y la participación de entida-
des independientes de la sociedad civil.

Un reto adicional y no menor es la necesidad de desa-
rrollar una nueva cultura ciudadana sobre el uso sos-
tenible en la producción y consumo de energía. Para 
hacer el cambio hacia un futuro más verde, no solo 
se necesitará una transición productiva, sino también 
una transformación en la mentalidad de las personas 
y un consumo responsable, tal y como se recoge en el 
ODS 12. Por lo tanto, se debería fomentar la coopera-
ción en concienciación ambiental en todos los niveles 
educativos, partiendo desde la escuela primaria hasta 
la universitaria, pero también con campañas dirigidas 
a la ciudadanía en general sobre los beneficios de los 
cambios necesarios y las consecuencias de no hacerlos 
a tiempo.  

Hacia un futuro más tecnológico y conectado

La recuperación enfocada al futuro requiere, necesa-
riamente, de una transformación productiva y forma-
tiva que incorpore la transición digital en todas las 
actividades. La COVID-19 ha acelerado este proceso y 
ha puesto de manifiesto brechas tecnológicas que van 

a afectar a todos los ámbitos. El confinamiento sani-
tario obligó a un proceso acelerado de adaptación al 
teletrabajo, al teleaprendizaje y al telecomercio, pero 
ello se ha hecho a costa de ensanchar la brecha digital 
entre países, regiones, territorios y sectores sociales. 
También se ha evidenciado la dependencia tecnológi-
ca de empresas y países, por lo que nos enfrentamos a 
una competencia geopolítica en la tecnología 5G en la 
que es difícil elegir sin riesgos. La UE y América La-
tina deberían aliarse para evitar entrar en una diná-
mica de bloques en competición y destinar recursos 
adicionales para fomentar un acceso equitativo a toda 
la población, contribuir a la regulación del uso de las 

tecnologías y garantizar los derechos 
de las personas en el entorno digital. 

La digitalización es un gran reto, 
pero también una oportunidad para 
dar un salto tecnológico basado en 
la innovación y abrir nuevas vías de 
cooperación interregional. La conec-
tividad es un factor esencial para el 
intercambio de conocimientos y la 
mejora de la productividad en la era 
digital; por lo que es necesario refor-
zar los esfuerzos de las dos partes 

por establecer una conexión de alta velocidad entre 
ambas regiones, como el cable submarino ELLA-Link 
del proyecto BELLA1 o la infraestructura para refor-
zar la Red CLARA que une las redes de investigación 
y educación entre varios países de América Latina. 
Esto ofrece un potencial inmenso para impulsar la 
cooperación futura en materia tecnológica y afianzar 
los lazos con la Red Paneuropea GÉANT con la que 
se firmó un acuerdo de interconexión en 2018. Esta 
cooperación debería disponer de fondos específicos 
para proyectos conjuntos.

La promoción de la investigación conjunta, a través 
de la mencionada iniciativa JIRI –que ha consolidado 
un diálogo birregional en ciencia y tecnología– y el 
establecimiento de grupos de trabajo, y los progra-
mas de Horizonte Europa, son instrumentos funda-
mentales para avanzar en la creación de un Espacio 
Común de Investigación UE-CELAC, el cual ha sido 
avalado en las cumbres UE-CELAC y está incluido 
en el Plan de Acción UE CELAC de Bruselas de 2015. 
Una forma de progresar en esta línea sería trabajar 
más en una definición de prioridades de investiga-
ción de manera conjunta, las cuales tuvieran en cuen-
ta las necesidades de los diversos países de la región 
y la heterogeneidad de sus recursos y capacidades. Se 
debe garantizar el acceso equitativo de todos los paí-
ses de la región como elegibles a dichas convocatorias 
y combinarlas con otras iniciativas como las que se 

1.	 Building Europe Link to Latin America (BELLA).

La transición energética precisa mejorar las medidas 
regulatorias, tanto internas como internacionales, 
que garanticen una mayor transparencia y aseguren 
el cumplimiento de las metas establecidas en el 
ámbito internacional en favor de la protección del 
medio ambiente. 

https://www.cepal.org/es/infografias/principio-10-la-declaracion-rio-medio-ambiente-desarrollo
https://www.cepal.org/es/infografias/principio-10-la-declaracion-rio-medio-ambiente-desarrollo
https://www.cepal.org/es/comunicados/expertos-la-onu-aclaman-historico-tratado-ambiental-america-latina-caribe
https://www.cepal.org/es/comunicados/expertos-la-onu-aclaman-historico-tratado-ambiental-america-latina-caribe
https://ella.link/
https://ec.europa.eu/digital-single-market/en/news/bella-new-digital-data-highway-between-europe-and-latin-america
https://www.redclara.net/index.php/es/
https://www.geant.org/
https://ec.europa.eu/info/horizon-europe_en
https://www.consilium.europa.eu/media/23755/eu-celac-action-plan_es_corr.pdf
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dan en otros ámbitos birregionales como el Progra-
ma Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el 
Desarrollo (CYTED), que cuenta ya con más de 35 
años de historia. Además de aumentar la inversión 
en ciencia e investigación, habría que fomentar una 
ciencia abierta que fuera accesible a toda la comuni-
dad científica. Al respecto, las tensiones en torno al 
acceso universal a las vacunas han reabierto el deba-
te sobre los bienes públicos globales en materia de 
avances tecnológicos, y eso debe llevarse a los foros 
internacionales.

Pero las oportunidades en materias científicas tam-
bién suponen retos para la 
inclusión social, como la 
reducción de la brecha di-
gital que la COVID-19 ha 
desvelado. La mitad de la 
población de América La-
tina y el Caribe no ha po-
dido acceder a actividades 
a distancia por falta de co-
nectividad; una brecha tec-
nológica que afecta sobre 
todo a las grandes bolsas 
de trabajo informal, por lo 
que, para que estas puedan 
integrarse al nuevo mundo 
del trabajo mucho más tecnológico, es necesario im-
pulsar, por un lado, programas de formación y, por el 
otro, el acceso a una conectividad asequible para toda 
la población, ya sea reduciendo los costes de acceso 
o incluso ofreciendo una canasta básica digital. Con 
la mejora de las infraestructuras, se debe facilitar el 
acceso a la red 5G y la coordinación transfronteriza 
mediante acuerdos bilaterales y regionales.

En este ámbito, también existen grandes retos re-
gulatorios que deberían reflejarse en los acuerdos 
de asociación –como los de la UE con México, Chi-
le y Mercosur ya referidos–, incorporando normas y 
cooperación técnica que permitieran inversión y un 
avance tecnológico mucho más rápido y con aporte 
de innovación. Una convergencia normativa en tec-
nología UE-CELAC favorecería además la genera-
ción de regímenes regulatorios internacionales más 
amplios, con una perspectiva que tenga en cuenta 
las asimetrías de desarrollo para llevarlas a los foros 
internacionales globales, como la Organización Mun-
dial del Comercio (OMC). Con la nueva administra-
ción de Joe Biden en Estados Unidos, actualmente 
hay más espacio para el multilateralismo y plantear 
las cuestiones abiertas sobre el tratamiento a los gi-
gantes tecnológicos y el peligro de los monopolios de 
las plataformas tecnológicas. 

En este sentido, una colaboración más estrecha entre 
la UE y la CELAC permitiría afrontar mejor los ries-
gos que conllevan la introducción y el despliegue de 

tecnologías digitales innovadoras. Otro aspecto im-
portante a destacar es el tratamiento fiscal que se da 
a las transacciones de las grandes tecnológicas. En 
Europa ya se están introduciendo impuestos sobre 
determinados servicios digitales a las grandes cor-
poraciones, y ello también es un debate abierto en 
América Latina, por lo que sería deseable impulsar 
grupos de trabajo que colaboraran en la definición de 
la normativa digital, la fiscalidad y la interoperabili-
dad de los sistemas en ambas regiones, facilitando un 
uso seguro y equitativo de las aplicaciones digitales.

Hacia un futuro menos desigual y excluyente

La CELAC sigue siendo una de las regiones más des-
iguales del mundo, y la COVID-19 –que ha afectado 
especialmente a los más pobres, las personas mayores 
y los marginados– ha dejado al descubierto carencias 
estructurales, como la informalidad, la falta de infraes-
tructura sanitaria, los déficits habitacionales y de ac-
ceso a bienes básicos, como el agua, etc., así como la 
precariedad y la inseguridad en la que viven millones 
de personas que no hace mucho se consideraban clase 
media. Las políticas dirigidas a la lucha contra la des-
igualdad deberán ocupar un eje central de la agenda 
birregional, a fin de promover sociedades más inclu-
sivas y adaptarse a los países de renta media que son 
mayoría en la región. 

La salud y la educación son dos elementos claves para 
un cambio social en favor de una mayor igualdad, por 
lo que requieren políticas públicas más fuertes. Res-
pecto a la salud, hay que apoyar los sistemas públicos 
de salud y garantizar el acceso universal a la sanidad 
como derecho; asimismo, el acceso al material sanita-
rio, a los medicamentos y a las vacunas, y poder tra-
bajar con instituciones multilaterales, como la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS), y regionales, como 
la Organización Panamericana de salud (OPS), para 
que el Mecanismo COVAX no solo sea un instrumento 
coyuntural, sino que sirva para planificar mecanismos 
permanentes de cooperación para hacer frente a otras 
crisis sanitarias.

La UE y América Latina deberían aliarse para evitar 
entrar en una dinámica de bloques en competición por 
el acceso a la tecnología y destinar recursos adicionales 
para fomentar un acceso equitativo a toda la población, 
contribuir a la regulación del uso de las tecnologías y 
garantizar los derechos de las personas en el entorno 
digital.

http://www.cyted.org/
https://www.who.int/es/initiatives/act-accelerator/covax
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En cuanto a la educación, se deben alcanzar los obje-
tivos establecidos en la Agenda 2030, en particular el 
ODS 4, que busca asegurar una educación equitativa 
y de calidad para todos. La pandemia ha afectado de 
forma patente a este sector, como ilustra un informe 
publicado por el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID): el cierre de los centros escolares tendrá repercu-
siones negativas tanto en la calidad de los aprendizajes 
como en el incremento del abandono escolar, lo que, a 
su vez, reducirá las oportunidades de acceso al empleo 
de calidad, especialmente entre los jóvenes y las muje-
res. Esto exige revertir la situación y recuperar lo antes 

posible el regreso a las aulas de forma segura. Así, tras 
hacer un diagnóstico necesario sobre las deficiencias 
observadas, habrá que asignar recursos adicionales y 
priorizar a los sectores más vulnerables y afectados por 
el cierre escolar, además de planificar políticas educati-
vas acordes a los retos, incluida la inserción digital. En 
el ámbito universitario, no cabe duda de que la política 
de becas para estudios superiores y los intercambios 
de docentes del Programa Erasmus+ son una poderosa 
herramienta para fomentar equipos de investigación 
internacionales duraderos que reviertan en el conjun-
to de la sociedad, aunque aún queda por avanzar en 
la armonización de los sistemas de enseñanza supe-
rior que permita la movilidad y el reconocimiento de 
titulaciones de carácter interregional; circunstancia que 
implica el establecimiento de alianzas institucionales 
interregionales.

Otro tema que ha adquirido relevancia durante la pan-
demia es la precariedad de la población que trabaja en 
la informalidad, un fenómeno que afecta a más del 50% 
de la población que vive en la región. Con las medi-
das de confinamiento, esta situación se ha recrudecido 
y ha sido necesario recurrir a medidas de emergencia 
para garantizar un ingreso básico para los ciudadanos 
desempleados. A partir de esta experiencia, se plantean 
dos grandes desafíos: establecer una renta básica de 
forma permanente para atender a los más desfavoreci-
dos y reducir la informalidad con la creación de empleo 
de calidad. Lo primero precisa de la implementación 
de reformas fiscales que amplíen la base tributaria y ha-
gan sostenibles los sistemas de protección social: refor-
zando la lucha contra la evasión fiscal, que atenta con-
tra la progresividad del sistema tributario, y adaptando 
el sistema a la economía digital, para que las empresas 

tributen donde operan. Esto afecta, aunque en diferen-
tes proporciones, tanto a la UE como a América Latina 
y el Caribe. Otra medida que contribuye a mejorar los 
ingresos tributarios –y los salarios y la productividad– 
es la formalización del empleo, pero ello requiere un 
apoyo financiero y normativo para la pequeña y me-
diana empresa, además de una formación profesional 
de calidad que prepare mano de obra cualificada. Al 
respecto, por ejemplo, el programa EUROsocial+, que 
lleva décadas en funcionamiento y termina su tercera 
fase en 2021, debe enfocar su futura reedición en las 
políticas públicas necesarias para la recuperación pos-

pandemia, priorizando la creación de 
empleo de calidad, la protección social 
y las políticas de cuidado, tres de los 
grandes déficits observados durante la 
crisis del COVID-19.

Las políticas públicas necesitan una 
gestión de calidad y, para eso, se re-
quiere una mayor eficiencia por par-
te de las administraciones, las cuales 
deben promover la digitalización de 
los servicios públicos y asegurar más 

transparencia para reducir los altos niveles de corrup-
ción. La Agenda 2030, con su sistema de metas e indi-
cadores, sirve de guía para fortalecer la rendición de 
cuentas de las administraciones. Por este motivo, se 
hace imprescindible apoyar los esfuerzos del Grupo 
de coordinación estadística para la Agenda 2030, de la 
Conferencia Estadística de las Américas (CEA-CEPAL), 
para evaluar las consecuencias de la COVID-19 en la 
región y poder diseñar políticas y asignar los recursos 
disponibles allí donde más se necesiten.

Por último, no hay que olvidar la necesidad de fomen-
tar una mayor participación de la sociedad civil en los 
asuntos públicos, estableciendo un diálogo permanen-
te con las organizaciones sociales y comunitarias para 
implicarlas en los programas de cooperación interre-
gional. En este sentido, la Fundación Unión Europea-
América Latina y el Caribe (EU-LAC) debe contribuir 
a fortalecer los vínculos interregionales de la sociedad 
civil, coordinándose de forma estrecha con los demás 
instrumentos de cooperación, especialmente del ámbi-
to académico y cultural; y no solo se debería centrar 
en un intercambio de experiencias y aprendizajes entre 
países, sino en actuaciones concretas para hacer frente 
a estas desigualdades con resultados visibles.

Hacia un futuro con menos conflictos 

Antes de la crisis del COVID-19, ya se había observa-
do un incremento de la conflictividad social en varios 
países de ambos lados del Atlántico; pero fueron espe-
cialmente virulentas las protestas acontecidas en Amé-
rica Latina. Como consecuencias de las desigualdades 
estructurales, se ha debilitado la confianza en la demo-

La pandemia ha visibilizado dos grandes 
desafíos:  establecer una renta básica para 
atender a los más desfavorecidos y reducir la 
informalidad con la creación de empleo de 
calidad.

https://publications.iadb.org/publications/spanish/document/La-educacion-en-tiempos-del-coronavirus-Los-sistemas-educativos-de-America-Latina-y-el-Caribe-ante-COVID-19.pdf
https://ec.europa.eu/programmes/erasmus-plus/node_es
https://www.ilo.org/americas/temas/econom%C3%ADa-informal/lang--es/index.htm
https://www.fundacioncarolina.es/wp-content/uploads/2020/10/AC-49.-2020.pdf
https://eurosocial.eu/
https://es.statista.com/estadisticas/1073892/america-latina-indice-percepcion-corrupcion-pais/
https://es.statista.com/estadisticas/1073892/america-latina-indice-percepcion-corrupcion-pais/
https://www.cepal.org/es/organos-subsidiarios/conferencia-estadistica-americas/grupo-coordinacion-estadistica-la-agenda-2030-america-latina-caribe
https://www.cepal.org/es/organos-subsidiarios/conferencia-estadistica-americas/grupo-coordinacion-estadistica-la-agenda-2030-america-latina-caribe
https://eulacfoundation.org/es/quienes-somos/sobre-la-fundacion
https://es.statista.com/grafico/20043/mapa-de-las-protestas-en-latinoamerica/


7CIDOB notes internacionals 247. MARZO 2021CIDOB notes internacionals 247. MARZO 2021

cracia que, según datos del Latinobarómetro, ha des-
cendido a menos del 50%, mientras que ha crecido la 
desafección hacia unas élites que son percibidas como 
ajenas a las necesidades reales de la población. Para for-
talecer la institucionalidad democrática, por lo tanto, 
es preciso reforzar el Estado de derecho y la adminis-
tración de justicia, así como facilitar vías instituciona-
les para la gestión de los conflictos sociales de manera 
constructiva y no violenta. Las respuestas al incremento 
de la violencia han sido, en muchas ocasiones, la secu-
ritización de los espacios de convivencia, lo cual limita 
los derechos de la ciudadanía y erosiona la conviven-
cia social. La militarización, lejos de ser una solución, 
forma parte del problema, 
que acaba atentando contra 
la protección de los derechos 
fundamentales.

Por otro lado, por los altos 
índices de violencia, Amé-
rica Central ha centrado la 
cooperación de la UE en los 
temas relacionados con la seguridad, apoyando la Es-
trategia de Seguridad Centroaméricana (ESCA) desde 
su origen en 2007 y tratando de abordar la cooperación 
desde la óptica del vínculo entre seguridad y desarro-
llo, con un enfoque regional. El incremento del crimen 
organizado y su penetración en la economía y las insti-
tuciones son vistos como un peligro de carácter trans-
nacional, por lo que precisa de soluciones conjuntas. La 
delincuencia organizada es una de las principales cau-
sas del alto índice de homicidios en la región y no solo 
tiene relación con el tráfico de drogas, sino que cada 
vez está más involucrada en la trata de personas y la 
organización de la migración hacia Estados Unidos.  

De hecho, las estrategias para luchar contra el problema 
mundial de las drogas por parte de la UE y los países 
de América Latina y el Caribe muestran un alto grado 
de coincidencia en los objetivos, los cuales incluyen los 
siguientes aspectos relacionados: la búsqueda de una 
acción equilibrada entre las medidas de reducción de 
la oferta y la demanda, la necesaria protección de los 
derechos humanos y el Estado de derecho, o la vincu-
lación de la lucha contra el narcotráfico con programas 
de desarrollo a medio y largo plazo. Sin embargo, en 
la práctica predominan los programas dirigidos a con-
trolar y reprimir los flujos y, en cambio, existen dificul-
tades para implementar programas de desarrollo que 
atiendan a las causas y consecuencias del fenómeno. 
En la actualidad, el cambio de política del presidente 
de Estados Unidos Joe Biden hacia la región ofrece una 
ventana de oportunidad para una mayor coordinación 
que permita recuperar el impulso para un tratamiento 
multidimensional de los problemas estructurales de la 
violencia y la seguridad. Sería oportuno, así, volver a 
plantear una conferencia internacional que fomente la 
cooperación para abordar la crisis multidimensional 
migratoria y de seguridad que sufre la región.  

No obstante, un aspecto crucial es la falta de medios y 
la persistente debilidad institucional en muchos países; 
de ahí que sea necesario desarrollar capacidades insti-
tucionales que permitan disponer de más información 
y más recursos, así como una estrategia de cooperación 
internacional con una visión más global. En la actua-
lidad, en materia de control de drogas, la UE colabo-
ra con la Comisión Interamericana para el Control del 
Abuso de las Drogas (CICAD) de la Organización de 
los Estados Americanos (OEA), a través del progra-
ma COPOLAD; asimismo, mediante el Mecanismo 
de coordinación y cooperación en materia de drogas 
CELAC-UE, se refuerzan las capacidades nacionales 

en colaboración con el Observatorio Europeo de las 
Drogas y las Toxicomanías (OEDT). Las acciones para 
reducir la oferta y fomentar las actividades de desarro-
llo alternativas se han llevado a cabo principalmente a 
través de programas realizados en colaboración con la 
Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 
(UNODC). Por su parte, la Oficina Europea de Policía 
(Europol) también colabora con Ameripol e Interpol. Y 
la Red Judicial Europea-CRIMJUST también tiene pro-
gramas de colaboración con Transparencia Internacio-
nal e Interpol. Recientemente se ha creado el Europa 
Latinoamérica Programa de Asistencia contra el crimen 
Transnacional Organizado (El PAcTO) a fin de contri-
buir a reforzar el Estado de derecho y la seguridad ciu-
dadana. Dentro de este programa, se ha anunciado la 
creación de un Instrumento de Documentación y Eva-
luación de la Amenaza en Latinoamérica (IDEAL) ba-
sado en un modelo adaptado del Serious and Organised 
Crime Threat Assessment (SOCTA) que realiza Europol.

Estas iniciativas muestran que existen muchos progra-
mas de cooperación en materia de seguridad y reducción 
del crimen internacional, pero en términos de resultados 
parecen poco eficaces, ya que deberían estar más integra-
dos en un marco global y de largo plazo, menos fragmen-
tado y reactivo. Un ejemplo interesante en esa dirección 
fue la iniciativa que se denominó «Programa ruta de la 
cocaína», creado en 2011 con el objetivo de coordinar –a 
partir de un conjunto de programas destinados a mejo-
rar las sinergias en la lucha contra las redes criminales 
internacionales– las acciones de las fuerzas del orden y 
el poder judicial en las rutas que iban de las Américas a 
Europa a través de los países de África Occidental. Pos-
teriormente se sustituyó por el Programa de Flujos Ilí-
citos Globales (GIFP), que busca luchar contra las rutas 
transregionales de la delincuencia organizada y trata de 
dar coherencia al conjunto de iniciativas preexistentes; 

Las respuestas al incremento de la violencia han sido, en 
muchas ocasiones, la securitización de los espacios de 
convivencia, lo cual limita los derechos de la ciudadanía y 
erosiona la convivencia social.

https://www.latinobarometro.org/latNewsShowMore.jsp?evYEAR=2018&evMONTH=-1
https://www.sica.int/esca/inicio
https://es.insightcrime.org/noticias/analisis/balance-homicidios-2019/
http://www.cicad.oas.org/main/default_spa.asp
http://copolad.eu/es/paginas/que-es-copolad
https://europa.eu/european-union/about-eu/agencies/emcdda_es
https://www.unodc.org/
https://www.europol.europa.eu/
http://www.ameripol.org/portalAmeripol/appmanager/portal/desk
https://www.interpol.int/es
https://www.ejn-crimjust.europa.eu/ejn/EJN_Home.aspx
https://www.transparency.org/en/about
https://www.transparency.org/en/about
https://www.elpaccto.eu/sobre-el-paccto/que-es-el-paccto/
https://www.elpaccto.eu/agenda/videoconferencia-para-la-presentacion-del-instrumento-de-documentacion-y-evaluacion-de-la-amenaza-en-latinoamerica-ideal/
https://www.europol.europa.eu/socta-report
https://illicitflows.eu/
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sin embargo, se hace necesaria una evaluación global del 
conjunto de programas y una visión estratégica, vincula-
da al ODS 16, que atienda a la identificación de las prin-
cipales amenazas. El anuncio de la próxima creación de 
un Comité Latinoamericano de Seguridad Internacional 
(CLASI) de nivel ministerial impulsado dentro del pro-
yecto de cooperación El PAcTO –e inspirado en la expe-
riencia europea del Comité Permanente de Cooperación 
Operativa en materia de Seguridad Interior (COSI) crea-
do en 2010– es una buena noticia, ya que permitirá tener 
un interlocutor regional para tratar de las cuestiones de 
seguridad desde una óptica más global.

 
Con todo, dos pasos clave para construir políticas de 
largo recorrido son: a) dar mayor legitimidad a las 
decisiones tomadas y b) propiciar la participación de 
más actores en el diálogo, tanto en el diseño y la im-
plementación de políticas de desarrollo como en los 
aspectos que afectan a la seguridad de las personas, 
como jueces, policías, agentes de aduana, agencias 
tributarias, agencias de inteligencia, diputados, etc., 
pero también sanitarios, educadores, ONGD, bancos 
y el sector privado. Además, todos ellos deben im-
plicarse en la prevención, detección y lucha contra 
la corrupción, la cual debilita las instituciones. Esto 
comporta mayor transparencia y facilita el segui-
miento de los flujos financieros ilícitos asociados al 
crimen transnacional, para lo cual se necesita una ac-
ción mundial, tal y como se reclama en las metas 4 y 
5 del ODS 16. Asimismo, la cooperación futura pide 
impulsar el debate sobre la necesidad de prevenir y 
detectar las amenazas híbridas relacionadas con los 
ciberataques, el terrorismo o las campañas de des-
información, las cuales debilitan la confianza en las 
instituciones y pueden generar mayor polarización e 
inestabilidad política. 

Reflexiones finales: revitalizar el marco 
institucional birregional

La última reunión ministerial de la UE y la CELAC –
mayoritariamente en formato virtual– promovida por 
la presidencia rotatoria de Alemania del Consejo de la 
UE, celebrada en Berlín el 14 de diciembre de 2020, tra-
tó de mostrar la voluntad de intensificar el diálogo para 

dar un nuevo impulso a las relaciones birregionales, 
tras cinco años de ausencia de cumbres a nivel de jefes 
de Estado y de Gobierno. En una coyuntura marcada 
por la COVID-19, los ministros recordaron la necesidad 
de reforzar la cooperación internacional y reiteraron el 
compromiso con la reforma y el fortalecimiento de la 
Organización de Naciones Unidas en el año de su 75 
aniversario, reafirmando que la crisis era también una 
oportunidad para «reconstruir mejor» y por la vía mar-
cada por la Agenda 2030. 

Sin embargo, en un contexto de fuerte fragmentación 
del orden global, el fortalecimiento 
de la asociación estratégica requiere ir 
más allá de las relaciones puramente 
interregionales, ya que la relación UE-
CELAC es una plataforma con capaci-
dad de concertar y proyectar intereses 
compartidos también en la arena in-
ternacional. A pesar de las asimetrías 
inter e intrarregionales, se pueden for-
jar respuestas comunes que integren 
diferentes perspectivas con el objetivo 
compartido de impulsar una agenda 
de desarrollo más sostenible y equi-

tativa. En los próximos años será necesario movilizar 
una importante cantidad de recursos para revertir los 
efectos de la COVID-19 en todo el mundo, y América 
Latina no puede quedar al margen. La región ha sido 
golpeada de manera muy particular, con consecuen-
cias que la han hecho retroceder más de una década 
en algunos indicadores, como la pobreza. A pesar de 
integrar países de renta media, la pandemia ha eviden-
ciado debilidades estructurales que hacen necesario el 
replanteamiento de la estrategia de cooperación de la 
UE en la región.

En la actualidad, existen ya una gran cantidad de pro-
gramas de cooperación sobre desarrollo sostenible, 
intercambio científico y técnico, cohesión social o se-
guridad ciudadana, que han servido para mantener 
fuertes vínculos entre instituciones y actores diversos 
en ambas regiones. Sin embargo, es necesario una nue-
va orientación más estratégica, que se vuelque en los 
desafíos más importantes que comporta la transición 
verde y la revolución digital, y hacerlo desde una vi-
sión global alineada con las metas de la Agenda 2030. 
Se deben superar las divisiones políticas y el discurso 
de confrontación que han lastrado las relaciones, y con-
ciliar los intereses diversos en una agenda asertiva que 
busque superar las rivalidades geopolíticas que les vie-
nen impuestas. Es evidente que ni Europa ni América 
Latina pueden permanecer al margen de los cambios 
geopolíticos globales y no pueden conformarse con ser 
meros espectadores. Por este motivo, deben reforzar su 
alianza y ofrecer propuestas en los foros internaciona-
les para afrontar los grandes retos del futuro, siguien-
do un principio de flexibilidad y geometría variable en 
función de objetivos concretos.

Existen muchos programas de cooperación en 
materia de seguridad y reducción del crimen 
internacional, pero en términos de resultados 
parecen poco eficaces, ya que deberían estar 
más integrados en un marco global y de largo 
plazo, menos fragmentado y reactivo.

https://www.elpaccto.eu/noticias/presentacion-del-comite-latinoamericano-de-seguridad-interior/
https://www.consilium.europa.eu/es/council-eu/preparatory-bodies/standing-committee-operational-cooperation-internal-security/
https://eeas.europa.eu/delegations/brazil/92679/reuni%C3%B3n-informal-de-ministros-de-exteriores-ue27-am%C3%A9rica-latina-y-el-caribe-berl%C3%ADn-14-de_sk
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Para transitar hacia un planeta más sostenible y 
equitativo, es necesario fortalecer las instituciones 
en todos los niveles, desde la local y nacional hasta 
lo regional e internacional. En el caso del interregio-
nalismo UE-CELAC, este ha sido víctima de tensio-
nes, polarización y dinámicas de fragmentación; sin 
embargo, mediante una cooperación reforzada, pue-
de convertirse en un instrumento de reconstrucción 
inclusiva. Pero, para ello, es indispensable integrar 
a la sociedad civil como actor clave en el proyecto, a 
fin de lograr los cambios estructurales que exige una 
agenda de desarrollo sostenible y cumplir con los ob-
jetivos que esta propone. Mediante una cooperación 
efectiva, la UE y la CELAC 
pueden contribuir a dar 
forma a la globalización del 
futuro. Y aunque tengan 
una coincidencia de prio-
ridades, necesitan también 
encontrar una coincidencia 
de voluntades, lo que solo 
se puede forjar mediante 
un diálogo inclusivo. Todo 
ello bien acompañado de 
instrumentos regulatorios que favorezcan la creación 
de regímenes internacionales basados en normas y 
valores compartidos. 

Los acuerdos de asociación vigentes y en renovación, 
en definitiva, deben orientarse a contribuir a la gober-
nanza regional y global, mediante una convergencia 
normativa y el establecimiento de mecanismos de coo-
peración que integren una pluralidad de actores y con-
tribuyan a impulsar una agenda de desarrollo transfor-
madora. 

Europa y América Latina deben reforzar su alianza  
y ofrecer propuestas en los foros internacionales para 
afrontar los grandes retos del futuro, siguiendo un 
principio de flexibilidad y geometría variable en función  
de objetivos concretos.


